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Santidad de  Jordán:  Virtudes Heroicas
P.David Restrepo R.,sds

Introducción

Fama de santidad rodeó y se confirmó en vida del P.Francisco María de la Cruz Jordán, dentro y fuera de su comunidad. Perseveró luego esa convicción de tantos acerca de sus virtudes heroicas, hombre de oración y cumplidor de la voluntad de Dios con gran exactitud, como observante siempre del camino de perfección, consciente y puntual, exacto y gustoso, pronto y alegre, constante y atento a todo lo de Dios en su vida.
Día a día en aumento y crecimiento sin menoscabo, fue su mejor ejemplo al dominar estorbos y sobrepasar  dificultades varias, no sin dejar de sentir cansancio y a veces tedio, poco a poco superados con fuerzas espirituales y ayuda de lo alto.

Desde muy temprano hizo suyos los mandamientos de Dios y de la Iglesia, prescripciones que amó y encarnó con delicadeza de persuasión ferviente. En ellos  puso su esperanza. Ceñido a los deberes del propio estado, como cristiano, sacerdote y fundador, no escatimó lo propio de esas obligaciones en lo cotidiano. En particular se le volvió un ritornelo apreciado el hablar de obediencia, cumplimiento y observancia para actuar en consecuencia. De tal manera que lo prescrito, los votos, la Regla, los hacía vida (Al,170).
Cómo valoró el bien y exorcizó el mal. Siempre alerta a la tentación inoportuna y con el “nolo peccare” en los labios para su recia voluntad. Testigos hubo de todo esto y de mucho mas, como lo expresaron en lo que a continuación se refiere. Se consultaron unos 105 testigos, ex officio 4, oculares 88, salvatorianos 69, hermanas 17, ex salvatorianos 6, etc. El Proceso para beatificación se introdujo en Roma en 1942, continuó en Passau, Paderborn (Alemania) y Friburgo (Suiza) en 1943. Luego en Viena (Austria) y Rio de Janeiro en 1944. Finalmente en Green Bay (Usa) y Olmütz (República Checa) en 1948.
El Fundador de los salvatorianos fue presentado entonces como en verdad lo era, un “santo”, hoy ya en camino hacia los altares, modelo de perfección y con seguro valimiento ante el Señor, como para pedir su intercesión en pro de gracias en necesidades. Los “Actos del Proceso” recogidos y consignados a la Congregación de Ritos en Roma son palmarios al respecto de quien, tras largo itinerario ha sido declarado “Siervo de Dios” y está en la inminente espera de pronta Beatificación.
Fueron Postuladores de esta Causa los Padres Miguel Dürr, Leonardo Gerke, Luis Filthaut, Timoteo Edwein, Peter van Meijl, Miguel Piela y Esteban Horn sds. La 2ª Positio definitva ha sido entregada en 2 tomos con 1262 y 2660 páginas respectivamente. Una Biografía copiosa, documentada y de gran cuerpo. Me corresponde referirme solamente al propósito de este escrito, a saber, sobre las virtudes heroicas ó santidad de Jordán.
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Fe heroica

Jordán gozó de este conocimiento superior y mirada sobrenatural: Adhesión de mente, corazón y voluntad , Fe en la Providencia Divina (V.IV) y en las verdades que iluminan y salvan, cuya ignorancia “piaga dell´umanitá” (V.IX) urgente de sanar al propagar las verdades. Fe en la oscuridad del misterio, pero firme y sin error. No alcanzaba a agradecer a Dios suficientemente el haber tenido padres católicos, que le iniciaron en la Fe (FFJ,17). 
Esa Fe, virtud teologal y don de Dios (Ef 2,8), principio activo que tiene por objeto a Dios. La Fe en Dios para Jordán fue su “indefectible fortuna” (BM33). Opción desde niño al retirarse a un bosque para su conversación con Dios. Nutría luego su Fe en la Palabra de Dios, el magisterio, los Padres de la Iglesia…
Lambertino enseña que la Fe Teológica se conoce como hábito por: 1)Profesión externa de virtudes. 2)Observancia de mandamientos como norma. 3)Oración. 4)Sumisión a Dios, la Iglesia, el Papa. 5)Propagación de la fe ó deseo de propagarla. 6)Temor y amor de Dios, veneración de Santos. 7)Horror al pecado y arrepentimiento. 8)Paciencia en adversidades, gusto por el bien. 9)Humildad y desprecio de sí. Jordán ejercitó la fe en los 9 puntos anteriores, dispuesto a renunciar a todo, perderlo todo, aun disolver la Sociedad antes de desfallecer, vacilar o perder la Fe.

1. La Fe “sostén y guía”, al poseerla en grado sumo, con actos frecuentes, prontos y gustosos, en orden a profesarla exteriormente y basar las demás virtudes. Prueba de esto en lo que decía y hacía, palabra y obra, escritos y exhortaciones. Vivía de lo sobrenatural, todo lo iluminaba la Fe. Por ejemplo, al hacer él la señal de la cruz adoraba ferviente la Santísima Trinidad. Como Fundador pidió orar así: “Llenos del Espíritu de Dios, os manifestemos, alabemos y glorifiquemos a Vos, Dios Uno y Trino, con constancia y fidelidad por doquiera hasta el fín de los siglos” (JC 134).
2. Por fe cumplía lo mandado por Dios y la Iglesia, con máxima reverencia. Respetuoso de las normas y obediente, sumiso de verdad. Cumplía porque amaba, no importasen los costos y negaciones de su propia voluntad. En la observancia de las Constituciones y la vida religiosa sacerdotal fue maestro y formador de las mismas.
3. La Eucaristía, oración nuclear, sacramento de Fe, cuánto significó para Jordán! Y luego la Adoración, las visitas al Santísimo. Al entrar genuflexión rendida y mirada clara ante el sagrario, hablando a Jesús como si lo viera. Ante el tabernáculo juntaba sus manos tembloroso y tenía mirada de éxtasis ante el Señor expuesto. Conmovía verlo arrodillado sobre el pavimento a solas. A la capilla recurría al salir o llegar a casa. Su saludo de Fe: “Alabado sea Jesucristo” (FFJ,54). Oración puntual en los actos comunes. Pasaba parte del día en unión con Dios. La oración, prueba de su Fe en la existencia y presencia 
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de Dios, que ve y escucha la palabra, teniéndola como “el poder más grande del mundo”. Meditación diaria una hora. En el trabajo miraba al cielo, juntaba 
las manos y rezaba. Recogido y sumergido en Dios oraba silencioso, pensaba en el Señor. Meditaba frecuentemente en la Pasión de Cristo y algo preferido era lo de la Cruz. El Rosario en manos lo espiritualizaba.  Misa: Sacramento de Fe suma, para ver Cuerpo y Sangre, aunque mirada, gusto y sentido juzgasen lo contrario. Antes bien, gran fervor y atención ferviente, rayana en escrúpulo al cumplir rubricas y prescripciones litúrgicas. En los últimos años, aunque le costaba hacer genuflexión hasta el fondo y parecía no poder levantarse, lo hacía hasta tocar el suelo como profesión de Fe y adoración al Salvador Sacramentado.

4. Sumiso a Dios, Iglesia y Papa: Como regla inquebrantable de su vida y expresión clara de su obediencia de creyente. Como Pedro prefería hacer caso a Dios y no a los hombres. Por la Iglesia vió la necesidad de luchar en la defensa contra las leyes del Kulturkampf  que alejaba la gente y en particular al ver sufrir al Papa Pío IX en el Vaticano. Se adhería a todo lo que el Pontífice defendía, condenaba (Syllabus errorum) del liberalismo y errores doctrinales. Sumiso a la Iglesia y a su cabeza visible el Papa, con gran fe. Fiel súbdito de la Sede Apostólica, sometido a sus decisiones sobre cambio de Nombre de SAE por SCE, supresión de las Hermanas de la II Orden. Se destaca su lealtad al Visitador Apostólico  y sus ordenes, pese a dificultades. Rechazaba toda doctrina contraria y ejecutaba con fe las proposiciones eclesiales  y sus decretos.
5. Favoreció con todas su fuerzas la “causa de la Fe”. Basta leer Estatutos y Reglas donde propuso este Fin a la Sociedad: “Propagar, defender y vivificar la Fe”. Una Sociedad Apostólica de Enseñanza de verdades eternas, predicación del evangelio. El mismo Jordán creía todos los misterios de la Fe, los celebraba y predicaba, explicaba e instruía con fuerza de convicción. Seguía puntual el curso del año litúrgico. Toda la vida le dominó la ardentía del conocimiento de Dios y de su Enviado. Y decía: “Oh, si pudiese salvarlos a todos”. Teniendo ante sí el mapamundi, lo giraba para ver a donde tenía que enviar a anunciar a Cristo Crucificado, como empezó a hacerlo en 1890 con misioneros enviados a la India. A la Fe sirvieron las revistas “El Monitor Romano”, “El Misionero”, “El Amigo de los Niños”, “Mana” y entre los intelectuales “Nuntius Romanus”, etc.
6. Temor y amor de Dios, “visto como único y supremo fin” (V.VII): Jordán pudo contar con esa gracia ó don que le comunicaba un “temor filial” para con Dios y le hacía evitar todo lo que pudiese desagradarle y separarle de El. Con Fe lo amó y de su amor nació el temor (1 Jan 4,18), de la reverencia, del deseo íntimo de obediencia. Una de las expresiones cumbres del amor: El temor de herir a quien se ama, y Jordán se basó en la decisión de complacer y en el dolor de no amar, agradar y agradecer debidamente a quien tanto le amaba.. 
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Así el VP avivaba el sentimiento de la majestad de Dios, que le sumergía en adoración profunda, le llenaba de reverencia y humildad. Veneración de los Santos, cuyo culto era tierna devoción a María, Madre de Dios, honrada como Inmaculada Concepción, Reina de los Apóstoles, Madre del Salvador, Madre Dolorosa. Devoto del Rosario y entusiasta, hacía celebrar sus fiestas. Devoto del Divino Salvador, Fe en el Crucificado, poder y sabiduría, del cual se le volvió axioma “la sombra de la Cruz”, meditando los jueves la Agonía y el viernes el Viacrucis (S68). Algo muy caro a su Fe, la lectura de la Pasión, verdadera predilección por el misterio de la Pasión de Cristo “al centro de su Fe” (V.VII): Abrazaba tiernamente y absorto el Crucifijo del refectorio, cuando creía que nadie veía, según comprobó el Hno. Aseador. Fue verdad central y primordial en todo caso, el Divino Salvador, objeto primario de la Fe,  Devoto de los 12 Apóstoles primeros predicadores, como para seguir sus huellas. Devoto de San José constituido patrono de la Sociedad. Devoto de los ángeles, custodios de los niños. Devoto de san Francisco de Asís cuya estatuita mantenía cercana.
7. Horror al pecado fue la constante en la vida de Jordán hasta el último suspiro, como consta de sus expresiones finales. Horror al pecado y contrición profunda de ofenderlo. Ejercía vigilancia extrema sobre las ocasiones de ofender a Dios. Se desprendía de cuanto le impediría el seguimiento del Divino Salvador. Arrepentimiento y conversión, algo muy claro en el deseo vivo de Jordán: También por aquello desde Juan Bautista que eso predicaba y Cristo lo mismo. Se debía continuar de manera igual y con su gran Fe.
8. Paciencia en adversidades demostró el Fundador cada vez que la contrariedad tocaba a sus puertas. Basta leer su Diario y sus Alocuciones para comprobar su gran fe en las dificultades y vicisitudes. Sus cruces y pesos espirituales los cargaba y soportaba con Fe paciente. Y por la Fe gustaba el bien y exorcizaba el mal. Qué constancia en todo.
9. Humildad y desprecio de sí: Creyó en ella y la practicó, la consignó en sus escritos y la predicó reiteradamente. Jordán se conoció y se situó en su verdad personal ante Dios, se aceptó en sus limitaciones sin desánimo, se dio sin egoísmo ni orgullo. Nada de humus y Cristo fue siempre su modelo
Esperanza heroica
Esperanza, vida de la Fe, la “otra fortuna” del Fundador, traducida en “confianza” en Dios, tan característica en él, “refugio y antídoto en las tentaciones, desánimos, pruebas, peligros ó presunciones” (V.IV). Esperanza como “yelmo” de su lucha, ancla de apoyo divino, palanca segura. La esperanza, un elemento constitutivo de su vida, por su “insomne ansiedad de Dios, “ su “férvido anhelo” del mismo. El Divino Salvador, fue su esperanza, apoyado en su omnipotencia, fidelidad y misericordia. Lejos el desesperar o la presunción en el todavía-no de este entretanto de la existencia.
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Esperanza como “completo abandono activo y recurso en Dios (V.VII), arrojo en los brazos del Salvador. Creado por la providencia, para esperar en ella, abandonándose con oración en la misma. Solía repetir de manera machacona: “Ninguno que confía en Dios es confundido”, frase escrita bajo una fotografía, como en su Diario. Ponía en Dios toda esperanza en cualquier acontecimiento de manera pronta y ferviente. Sobre todo en las finanzas de su obra esperó confiado en la providencia divina y no quedó defraudado. Ese su sostén y apoyo para seguir adelante. En la oración, grito de la esperanza, presentó a Dios sus necesidades espirituales y materiales, “a través de los méritos” de Cristo Crucificado.
Descifrando algunos rasgos de su espera en el Señor, se podrían presentar el siguiente decálogo:

1. De niño se inició en la espera de la vida eterna y su primera comunión marcó un hito de énfasis esperanzador. Como estudiante optó por acentuar su apoyo
en Dios para todo, sin basarse en lo humano o del mundo. Su preparación al sacerdocio, sin medios económicos, la logró contra toda esperanza.
2. Con estrechez y dificultad, que sobrellevó con esperanza, en su idea de realizar algo apostólico de enseñanza salvífica, alcanzó a fundar la Sociedad.
3. Esperó en Dios, no para confort acá o como posesión y provecho propio, solo como medio para alcanzar los fines de su obra. 
4. En Roma, extranjero, privado de su ambiente patrio germano, colocó su esperanza heroica en el que podía salvarlo, aunque le juzgaran incapaz. Empezó con nada y llegó a feliz término.
5. Tres veces porfió en la esperanza con el grupo femenino: Tecla Bayer, Amalia Streitel y al fin la baronesa María Teresa, sin derrotismo.
6. Usaba expresar “el Buen Dios ayudará”, lo sabe todo y dispondrá bien.
7. Deudas que exasperaban las manejaba con esperanza en la Providencia: “El Señor es muy rico”, decía y obtenía respuestas prodigiosas de los medios monetarios necesarios, como premio ante el carnicero injurioso y gritón por cuentas atrasadas o ante el viaje a Usa sin el dinero completo.
8. En tribulación y persecución descubría la mano de Dios y sobrellevaba la situación para manejarla en el momento oportuno lo más amablemente.
9. Al dejar la dirección de la Sociedad esperó que el Señor la llevara adelante. Y en la última enfermedad terminó entregándose a la misericordia del Señor
10. Confianza. Confianza, Confianza, fue siempre su distintivo heroico, rasgo característico comprobado y heredado a los suyos. Como para vivir como Jordán en “tensión escatológica hacia la verdadera patria” (V.IV). Tal su esperanza en la ida eterna (V.VII).
Amor heroico
Dios amó 1º siendo el Amor en Sí eterno, Caridad increada. Y capacitó para amar con su Caridad derramada en  los  corazones  humanos  (Ro 5,5).  Dios  amable  o  bondad  que 
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apareció en Cristo, motivación para la voluntad: Como el Padre ama, Cristo nos ha amado (Jn 15,9). Dios, norte de trascendencia, centro de gravitación, mirada que enamoraba a Jordán, quien buscaba esa relación y unión de adoración. Dios por Sí mismo sobre todo y sobre todas las cosas. El prójimo por amor a Dios. Flechado hacia Él y hacia los demás por El: “Omnia ad maiorem Dei Gloriam”!
Tal su actitud fundamental, meta de esfuerzos interiores, deseo ardiente, búsqueda continua, comunión de amor como llamado a la santidad. Atraído por ese doble amor, voluntad de Dios, característica de Evangelio. La Fe y la Esperanza las ejerció por la Caridad (Gal 5,6), y esta resplandeció en él. 
1. Amó a Dios al cumplir sus mandamientos y preceptos. Amar y cumplir, acto perfecto de amor heroico, fiel y total. Jordán añadió los consejos evangélicos, que cumplió sin transgredir con culpa deliberada. Los designios de Dios fueron para él “voluntad, estrella polar”, para un amor costoso, crucificante, cordial, total hasta cierta solicitud ansiosa. Amor que odió el pecado que aparta, protestando no faltar a la ley, evitar la ofensa hasta el fin de su vida. Amor que integraba su vida con pureza de conciencia.
2. Amor a Dios con despojo de lo terreno y desapego, posponiendo todo otro afecto digno, para la máxima adhesión de conversión al “Buen Dios”, unión con El en relación de recogimiento profundo, como sumergido en el océano de su Amor (DI/150ª): “Toda su vida fue una expresión de su amor a Dios, consciente de la presencia de Dios y del odio al pecado” (V.IX). Por eso su oración asidua e incesante, procedente del amor, en todo tiempo  y  lugar,  día  y  noche, ante el Santísimo. Oración silenciosa, de brazos extendidos hacia su meta, con jaculatorias en corredores, rezo del breviario sostenido en sus manos sin descanso, ardiente devoción en la celebración eucarística hasta sudar, genuflexiones muy bien hechas, meditación a la perfección y visitas extáticas. Si no estaba seguro de la voluntad divina no proseguía la obra, de lo contrario continuaba con energía y lo expresaba “es voluntad de Dios que esto suceda”. Su principio vital era “como el Buen Dios lo quiere”. En especial fue su amor al Sagrado Corazón, el amado de su corazón para ser uno con El. Y unirse a la Pasión de su Salvador (DI/ 90,123,142,143,144,183,194). Por amor fue su celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Entregarse al Salvador era su entrega al Esposo: “Oh Jesús, Salvador del mundo, poséeme completamente. Yo soy tuyo” (DII/63).
3. Amor al prójimo Una sola cosa con el amor a Dios (San Gregorio). Dos aspectos del mismo amor, uno sin otro imposible. Amor al prójimo para completar, perfeccionar la caridad y cumplir la ley, tal la vida y obra de Jordán, en el ejercicio de esta virtud heroica. Desde edad temprana entró Juan Bautista en este revolcón de Cristo: Amaos! Y trataba de vivir la ley caracterízante de la caridad, como en el caso de inundación del río en Gurtweil. Lo probaba además su celo inflamado e incansable por el bien espiritual del prójimo, que le 
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empezó a consumir y dominar el pensamiento y por lo cual buscó fundar en orden a la conversión, la instrucción y salvación de tantos prójimos, incluso la educación de niños y jóvenes difíciles en Drognens (Suiza) y Klausheide (Alemania). Hasta recogía limosnas para llevar avante estas obras de amor a favor de jóvenes pobres. Tantas fueron sus exhortaciones al respecto de la caridad hacia dentro y hacia fuera, la utilidad en ello de las revistas propias. Por tanto caridad comunitaria y caridad apostólica. El amor al prójimo tomó en Jordán la “forma típica” de preocupación por su salvación eterna. Como “caridad pastoral”, expresó uno de los examinadores el 22.I.2011

4. A los suyos desde el comienzo les trazó como regla el amor en 1 Corintios 13: Texto de su inspiración que transmitía a su Sociedad como el espíritu para ser impelidos y vivir con intensidad este distingo de identidad cristiana (S66). “El amor a los demás, camino perfecto”: 1)Paciente, compasivo y sacrificado por el otro. Afable o benigno, bondadoso. No envidia, generoso. No se jacta, es sencillo y humilde. Ni se engríe, de apertura y escucha. No es grosero, duro o brusco. No busca lo suyo, sirve sin interés. No se exaspera, es tranquilo. No recuerda el mal, excusa, perdona y olvida. No es injusto, y sí equitativo. Defiende la verdad, lejos de la falsedad y mentira. Disculpa, olvida ingratitudes y sinsabores. Confía, se apoya en la lealtad. Espera, aguarda sin afanes. Aguanta, soporta sin irritarse. No falla por egoísta, competitivo o inmisericorde.
5. Desde estos puntos de vista de la caridad, Jordán trataba de tomar sus decisiones, siempre sencillo y fraterno, con su amor edificante en visitas, cartas, ayuda a jóvenes. Una carta  sintomática, la del P.Angel (S225). El VP nunca se acostó sin pedir perdón en caso de necesitar hacerlo: “La práctica virtuosa del amor fraterno de parte del P.Jordán aparece especialmente en su prontitud a perdonar…opositores, calumniadores, rebeldes” (V.IX). “Supo perdonar y olvidar volviendo a servirse de las mismas personas que un día le habían contrariado y pidió perdón a sus ofendidos” (Pfeiffer 59). En la caridad con cohermanos exigía, pero amaba, aconsejaba, animaba, respetaba, no juzgaba y perdonaba. Practicó el lavar, cargar, alianzar cristológicos. Cuidó el buen nombre y la reputación ajena, guardando secreto (soli) y practicando esta divisa: “Si no se puede decir algo bueno, no hablar de él a otros”. 
6. Jordán sobresalió en la obra de misericordia temporal con necesitados, desposeídos, abandonados, tal su “caridad social”. Nunca negó la ayuda. En la portería de la casa madre había para ellos sopa, pan y liras. Y él para sus encuentros con ellos en la calle, si no tenía pedía al ecónomo alguna cantidad. En 1908 envió cobijas, ropa y varios, pese a las estrecheces, a los damnificados por el terremoto ocurrido en Sicilia y Calabria. Largo tiempo en la parte posterior de la casa madre procuró alojamiento a la familia del cardenal Tripeti de Reggio Calabria, una vez perdida su casa. También practicó larga hospitalidad a peregrinos en el año jubilar de  León XIII.
7. Sus favoritos fueron los enfermos, a quienes visitaba personalmente, animaba y bendecía. Afrontaba sus peligros, protegía sus vacíos, ponía  el  crucifijo  en 
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sus manos. Destinaba para ellos un Hermano enfermero, pedía constante información y procuraba provisión y atención a sus necesidades. “Tenía un corazón muy sensible para los pobres y para los sufridos y cuando se ponía en contacto con las penas. La caridad le ardía en el corazón” (V.VII). Caridad singular mantuvo para con los cohermanos y bienhechores difuntos, con Misas, rosarios, jaculatorias, de profundis de rodillas y tantos sufragios de amor por sus almas en purgación.
8. Los enemigos le servían “para bien” y los excusaba. Perdonaba y olvidaba de corazón, suprimía la antipatía, el rencor, la injuria y el ataque. No daba lugar a resentimientos, ni hablaba como revanchista. Su amor a Dios y al prójimo fue uno mismo, uno solo.
9. En síntesis, el examinador VII concluye opinando que la caridad en Jordán es su vocación originaria al amor, como exigencia absoluta y constitutiva.
Prudencia heroica

Prudencia, es la 1ª virtud moral que hace sabios, pues reside en la inteligencia práctica y en el conocimiento para obrar: “Auriga virtutum” cual cochera, regla de acción humana gobernativa. Acompaña a las demás virtudes, pues sin su ayuda la justicia se enceguece, la fortaleza es temeraria, la templanza se harta, la conducta es impulso peligroso. Ligada a ejercicio de voluntad, controla los comportamientos, dirige las virtudes morales, aconseja en la elección de acciones y medios justos, idóneos, eficaces para la prontitud, diligencia, deleite y constancia. “La Prudencia aconseja, la moral ordena” (Kant).
1. Prudencia en Jordán, guiada por la sapiencia del Evangelio (V.II), se basaba en la plegaria, la reflexión y el consejo sobre todo de Lüthen (V.IX). Jordán conocedor de sus límites característicos de indecisión, impulsividad, organización material dificultosa, aspectos difíciles de gobierno y según Becker “fantasía nerviosa” ocupada con planes grandiosos y poco atento a los detalles (carta 1912), sí que precisaba la virtud heroica de Prudencia!

2. Prudencia, exigencia de ser cauto y modesto, sin precipitación y con reserva, evitando el cacarear o el bla bla bla (DI/143,155), en palabras, acciones, deseos, pensamientos. También prudencia de la carne. Jordán fue prudente, callado y reservado, ocultas sus cosas en la vida interior. Solo cuando era el caso manifestaba en confianza su opinión y hablaba del tema con mesura.
3. Prudencia de conciencia: No es “cálculo diplomático” sino sinceridad del alma y temor de Dios, que invitaban a Jordán a evitar la exageración del pecado imprudente, a consultar y aclarar dudas, a tranquilizar ansiedades, a controlar constantemente el exacto cumplimiento del deber. Con la oración el Fundador consultaba primero con Dios y con El deliberaba si el asunto entraba en el plan para su gloria y gran honor. No decidió, hizo u omitió algo, sin antes orarlo o pedir  que  se  orara  para  discernir  lo  más 
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claramente posible la voluntad de Dios. Consultó también hombres prudentes y lo fue a su vez: 1º consultaba a Lüthen, luego a otros como su confesor. Máxime debido a su ansiedad, buscaba la asesoría antes de actuar. Cauto al aconsejar y exhortar, evitando ligereza y precipitación.

4. Aconsejaba: Construya su edificio espiritual sobre Oración-Trabajo-Silencio-Mortificación. Algo así como edificar sobre roca (Mt 7,24). Crecer fuertemente en oración y humildad. Quien gobierna bien lo hace tan poco como posible. Humildad y modestia le hagan amar su actividad doquier…
5. Simplicidad: La asumió y practicó, sencillo en trato, fraterno y modesto, reservado con la Beata y las mujeres. Su simplicidad y candidez como “vaso cristal de agua”, sin disimulos. Le repugnaba la diplomacia, la deshonestidad, la exageración, la reserva mental, la restricción, lo florido, lo estudiado, lo postizo.
6. Uso del tiempo: Prudencia para utilizar bien los 2 polos, que valoró Jordán en la relación del tiempo con la eternidad, calculó el buen uso relativo del mismo, lo empleó en 2 ocupaciones “ora y trabaja”, oraba el trabajo y trabajaba la oración, dedicando a cada día su afán, haciendo tesoro donde no hay ladrón que robe ni polilla que dañe (Lc 12,33). 
7. Jordán entendió entonces que era prudente ser prudente, pensar antes de actuar de manera impulsiva, examinar razones, sopesar afirmaciones, modular emociones. Conoció lo del evangelio: La Prudencia es astuta como la serpiente (Mt 10,16). Y la pidió en casos difíciles (Mt 10,19). Algo así como un antídoto anticipado contra la culpa ó prevención responsable ante la misma. Para Jordán la prudencia de ser prudente no fue freno que asfixia, sino un auto regularse para no lastimar ni lastimarse y sobre todo para alcanzar aquel “provecho” para la eternidad (Mt 16,26).
8. Jordán fue cuestionado de “cierta incertidumbre” (V.I) con respecto a la Prudencia, pero explicable en él por algunos límites. Se miro su audacia al fundar con personal no apto o en situaciones precarias, la falta de discernimiento vocacional de idóneos, la mezcla del llamado divino con sueño de fantasía (V.II). Acusado de imprudente en administración temporal (V.IV). También puso peros el último examinador, por gobierno inseguro, afán de estudios teológicos, deficiente formación, introducción del Coro, grandes planes y pocos detalles (V.IX). El P.Optato Klimke explica: “Actuó así por exceso de confianza en Dios, cosa que en la práctica salió siempre bien” (T321). Y los examinadores al fin, comprobando la “recta intención” del Fundador, pleno de fe, confianza, celo y superación, aceptaron la heroicidad de la virtud.
Justicia heroica

Jordán “amó la Justicia”, virtud moral, “la más preclara por el bien común que busca” (Teresa).   Se   besa   con   la   paz.   Impregnada,   arraigada  en   la  conciencia,  aun  en   
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pequeñeces es grande. Inclina a dar a cada uno lo suyo en la medida que es propio. Regula la razón y versa sobre el bien ajeno, satisface deudas, pero la exceden deberes de religión y piedad: Dios y los padres. Dios, el primero en derechos…
1. Justicia, de gran repercusión moral, al dar a cada uno lo suyo, debido y pertinente, con proporción de equidad y es distributiva al repartir con exactitud. Exige no violar los derechos, autorías, legitimidades, dignidades, rangos, ni causar daños, utilizaciones, atropellos. Opera según la exigencia altruista, sin distingos, excepciones, acepciones.
2. Propiedades esenciales: Alteridad bilateral. Acción referida a otro. Nota característica el debito estricto. Igualdad proporcionada, divide en partes exactas. Gobernar con mano justa. Refrenar vicios con castigo. Premiar los buenos.
3. Obediencia a Dios: La voluntad de Dios, su guía providente, su solo regla de conducta y sacrificio, al conversar y vivir en su presencia. Satisfizo rendidamente sus demandas y cumplió los deberes de estado.
4. Veneración a los santos: María, José, tantos mas como Francisco de Asís de quien guardaba reliquia en su escritorio, Veneraba e invocaba a los santos.

5. Leyes y ordenes de la Iglesia. De exacto cumplimiento, con discernimiento de las importantes. Fiel observante de las ceremonias y rúbricas prescritas para la Misa el Breviario, prácticas piadosas, rezo de horas devoto y recogido. Jordán se adhirió a todo esto y cumplió Reglas propias y deberes personales.
6. Comportamiento recto con cohermanos, justo y respetuoso con los derechos ajenos, sin hacer distingos de personas ni actuar arbitrariamente. Su m: Amigable y afable, correcto y cortés. Pago de deudas sin hacer daño. A Bienhechores demostró exquisita gratitud, orando por ellos y pidiendo se rezase por ellos. Deber diario fue la plegaria dos veces por vivos y difuntos. Respetuoso con la autoridad eclesiástica y civil. A dignatarios les pagaba visita regular en sus viajes, agradeciendo su benevolencia de acogida y sostén para la SDS. Sostenía correspondencia epistolar de reconocimiento.

Templanza heroica

Templanza: Medio fundamental y virtud sobrenatural que refrena y modera la pasión que tiende hacia bienes sensibles y placeres, gobierna y regula la conciencia carnal. El hombre además de ser vegetativo e instintivo, con función reproductiva para la conservación de la especie, cuenta con inteligencia racional y libre. Los placeres implícitos y las sensaciones voluptuosas de la especie, precisan del individuo abstención por bien tan alto como la castidad y la continencia.
1. El apetito desordenado puede abstenerse de lo deleitable y usar lo lícito con moderación, según la recta razón y no dejarse arrastrar hacia desórdenes. Apetito que Jordán supo dominar perfectamente según la razón, convencido de que “la renuncia de sí mismo es la marca distintiva de los santos” (DII/68). 
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2. Jordán era admirado por dicha abnegación, su silencio paciente, palabras moderadas, nunca descorteces, sin tartos duros u ofensivos. Frente a críticas no se resentía o agitaba, reprimía toda reacción de desdén.
3. El “agere contra” ignaciano le era familiar a su temperamento cplérico e irritable, con infatigable energía y lucha de control callado. No hablaba en voz alta ni se dejaba llevar por la cólera ante la contradicción, adversidad, suspicacia, calumnia, persecución o algo por el estilo. Dueño de sí mismo sin lamentos o quejas, soportando enfermedad y ofensas.
4. Se levantaba a las 4:30 am y se acostaba avanzada la noche. Fue frugal e indiferente en comidas, bebidas, y reposo, aunque incapaz fisiológicamente de grandes ayunos por su mismo organismo. Las “abstenciones juveniles” arruinaron su estómago. No obstante evitó las “excepciones” en comunidad. Solo bebía un pequeño vaso de vino con agua. No usaba mantequilla ni miel en el pan. No comía porque le gustase o no, solo si no correspondía a su condición física. En caso de duda, miraba a su derecha a Lüthen y este le confirmaba, pero si no, lo dejaba y no tomaba en sustitución otro alimento. Observó los días de abstinencia y ayuno prescriptos por la iglesia. No fumaba.
5. En el sueño era muy medido y mortificado. Estudiaba y trabajaba de noche. Aunque no se sintiese bien, no se acostaba y continuaba el trabajo. Sin embargo se levantaba con la comunidad a las 4:30 am. Hasta que el médico le mandó mejor cuidado de su salud. Su cama de madera, colchón de crines y almohada igual a todas.

6. Moderado y sobrio en vestido, alimento y viajes de 3ª clase. Simplicidad de vida cotidiana: “Amaba extremadamente la simplicidad y huía de todo lo que pudiese favorecer la comodidad y la sensualidad” (Pabst 260). Habitación sencilla, nada superfluo o de confort. Sólo usó una pieza para estudio y dormitorio, una mesa, un armario (estructura de madera con cortina), un escritorio, dos asientos y el segundo para el consultor. Nunca una silla cómoda. En vez de reclinatorio, una tabla sobre el piso.
7. Templanza incansable en los sentidos y vigilante en lo sensual. Mortificado frente a placeres mundanos. Custodió especialmente los ojos. Observó el silencio religioso con esfuerzo y lo pidió insistentemente. Amó la soledad, el escondimiento y con templanza demostró tal comportamiento. Moderó con restricciones sus modales, enemigo de toda ociosidad, Templanza en el “control de emociones ó pedir excusa cuando lo impulsivo personal, aunque involuntario, lo hacía errar” (T412).

8. Los sermones de Jordán eran extremadamente sencillos, llanos y sin adornos. Sus pensamientos eran claros y fáciles de comprender. Su estilo era conciso y sin inútiles divagaciones. Usaba frases cortas. Eludía la elegancia en el lenguaje. No cabían en él las discusiones.

9. Con la templanza estableció Jordán las fronteras de la esfera lícita en la que se mantuvo firme. Observó así los límites determinados por la razón natural con ayuda de la fe sobrenatural.
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Fortaleza heroica

Fortaleza: Virtud que sostiene una energía decidida e inquebrantable para resistir sin vacilar y superar la fragilidad natural, ante los obstáculos, dificultades, limitaciones físicas y síquicas, temores y respeto humano. Impulsa la voluntad vigorosa a no rendirse ni desfallecer o desistir en lo arduo y difícil del bien que acomete.  Así el comportamiento de Jordán ante el llamamiento divino.

La fortaleza modera la audacia. La sola fuerza humana es engañosa. Cuando es don, es atributo divino dado al hombre para enardecer el apetito y la voluntad-
1. Jordán demostró fortaleza al caminar descalzo hacia el estudio en Waldshut, como pintor viajero, para el estudio de idiomas, en su vocación adulta entre más jóvenes, en las pruebas de Fundador con medios exiguos, en los costos de ascesis y oración, en las cruces de su responsabilidad y deberes, en su paciencia confiada y perseverancia de fidelidad, al ser magnánimo y aguantar separaciones, salidas, tribulaciones y denigración de prensa, tanto padecer 
(pati) que le exigió coraje, confortado por Dios para no descansar (DII/1).
2. Fortaleza precisó Jordán en tiempo de Kulturkampf, pues pocos se ordenaron entonces. En dicha persecución a la Iglesia maduró su llamado al sacerdocio. Y en la situación de la Santa Sede formuló su Apelo 1882 (S71), fuerte soldado de Cristo dando la batalla apostólica por Dios.

3. Evidente la fortaleza en su dominio personal, el combate apostólico, el control del orden, el enfrentar lo difícil, “el horror y nervios frente a enfermedad y muerte” (T474), manejo de la desolación, superar el temor, la infidelidad, la frialdad y el abuso. Fortaleza en la perseverancia y constancia en la SDS, ante  ataques de prensa en 1906, frente a debates capitulares en 1908…
4. Fortaleza necesitó sin duda durante los 20 años ante la Visita, en el esfuerzo por madurar maneras de gobierno, en conservar los estribos y cumplir su deber de Fundador y superar los avatares, adquiriendo experiencia poco a poco. Por eso llegaba a escribir: “Considera como nada cualquier cosa que te suceda en la senda de la amargura, desprecio, humillación, crítica y similares” (DII/81). El mismo Visitador Intreccialagli también llegó a escribir a Pfeiffer: “Quien sabe cuántos actos de virtud yo mismo le hice realizar en tiempos pasados”.
5. Esfuerzo por su perfección y sus virtudes anexas, hasta el exilio de Roma por la guerra, hasta entregar el gobierno de generalato y hasta la última enfermedad con su paciencia. En lo arduo crecía el ánimo y la constancia, tanto más fuerte cuanto más poderoso lo adverso, sin dejarse desviar del ideal fundamental, la santidad!
6. Según los 3 grados clásicos: a)Como principiante Jordán en su vida espiritual luchó contra la fatiga, los peligros, el respeto humano. b)Como adelantado en la misma confió siempre en la fortaleza de Cristo su gran modelo. c)Como perfecto la fortaleza heroica en el cumplimiento alegre y la inmolación propia.
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Humildad heroica

Humildad: Base, sustento y fortaleza de las virtudes. Firmísimo fundamento del “edificio espiritual”. Jordán sobresalió en humildad naturalmente, sin capricho ó artificio. Hombre tímido, indeciso, no exagerado.

Jordán, según B.Grundkötter sobre la humildad y por él registrado en su Diario I/172,3

1. Siete aspectos: a)No se consideraba estimable, se despreciaba y deseaba ser despreciado de los demás. Sin dar importancia a sus méritos personales. b)Más bien reconocía como propiedad propia ser pecador, pequeñez, nada, miserable. c)No murmuraba ni se quejaba si alguien hablaba mal de él o lo trataba sin caridad. d)Solo a Dios daba todo honor, gloria y alabanza. Nunca buscaba el propio honor. e)No la búsqueda de intereses propios, ni hacerse admirar por el talento, sin hacer alarde por sus conocimientos lingüísticos (50 idiomas). f)No se detenía y complacía en la memoria de su Obra, lejos la autocomplacencia. No quería distinciones. No hizo resaltar su persona. g)No hablaba de sí mismo ó de sus obras, ni deseaba reconocimiento ajeno por ser Fundador.
2. Jordán solo permitió celebraciones en su honor por razón de la comunidad. De resto quiso permanecer oculto y obrar consiguientemente. Por el contrario gozó con el honor de sus hijos, al ser alabados. Penó si creyó haber ofendido a alguien. Consideró hecho y sufrido como deber impuesto por Dios y no necesitado de atención especial.

3. Según el Evangelio, se ajustó simplemente al ejemplo de Cristo humilde, crucificado y del tabernáculo (Mt 11,29). Hizo lo que tenía que hacer, cual siervo inútil (Lc 17,10). Como Fundador y Superior General no se tenía por Señor y Maestro, sino como siervo de todos, condescendiente, benévolo y amigable hasta con el último, sencillo y fraterno. Nunca dio órdenes arrogantes, gruñonas, frías. Más bien hacía petición: “Es tan amable…” Y si alguna vez no gustó a alguien que leyese de su DE algún pensamiento, dizque por falta de humildad, él lo hizo solo para “edificar”.
4. Heroicidad de humildad y modestia del P.Jordán, como en el caso y “modo con el cual, cuando íbamos hacia san Pedro, saludaba cada vez muy gentil y afablemente a las Hermanas de la Dolorosa que encontrábamos; en aquellas ocasiones él por modestia no ha insinuado jamás que, a decir verdad, aquellas Hermanas habían tenido origen en él propiamente, cosa que yo debí saber solo por otra fuente” (Atanasio Krächan 178).

5. Humilde porque vivía y dejaba vivir, porque querían estar en su compañía, unía, no imponía. Porfiaba en la humildad y sobre ella volvía en su Diario, en alocuciones y correspondencia epistolar. Usaba ir a la “mesa de penitencia” en viernes, para tomar alimentos de rodillas, cuando gozaba de salud robusta.
6. Una vez dijo a su Padre secretario, cansado de atender correspondencia con bienhechores: “Yo quisiera besar sus dedos”. No se desbarató ni hundió  en  la 
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Tempestad de 1906 contra él. Pidió perdón y lo dio. Todavía a la edad de 70 y a las 5 am subió al 5º piso a hacerlo con un padre que creía levemente ofendido el día anterior.

7. Después de su renuncia como Superior General demostró al P.Pancracio sucesor, humildad y modestia, tanto que éste se sintió bastante conmovido. Nunca un indicio de soberbia o autosuficiencia de su persona. Humildad completa sin impaciencia, con gratitud, como cuando alguien venía en su ayuda y rezaba con él, o como el rasgo noble agradecido con bienhechores.
Pobreza heroica

Pobreza religiosa voluntaria como virtud, la que se profesa con voto en vida religiosa. Pero ya Jordán vivía desde su familia natural, sus padres pobres, una vida de desapego, desprendimiento, escasez y libertad con sobriedad y frugalidad ejemplar. En estrechez económica llegó al sacerdocio y a la fundación de la Sociedad. Desde 1883 profesó el consejo evangélico de seguir a Cristo Pobre:
1. Así vivió pobre sin ambiciones de posesión, lejos de bienes terrenos, en ámbito de necesidad con existencia evangélica “pobre en el espíritu”, la de la bienaventuranza, en la práctica voluntaria, recurriendo en lo necesario al Rico que es Dios, para la comida, el vestido, la habitación, el apostolado…

2. En Pobreza religiosa Jordán fue “un enamorado” (V II), según el modelo Cristo Pobre. La Pobreza quedó como fundamento y madre de su Sociedad y llegó a ser extrema materialmente en el uso de cosas. Quedó en su legado como “herencia perpetua” y cual desafío de identidad.
3. En comunidad el hermano ropero distribuía por igual la ropa limpia y sencilla a un Jordán desapegado, quien incluso rechazaba para sí una silla por considerarla no conforme a la pobreza. En el manejo del dinero para él, usaba poca cantidad, lo del bus, tren de 3ª clase, limosnas. Al regresar a casa entregaba el restante. El dinero de ofrendas lo aplicaba rigurosamente.

4. Hizo honor a “Francisco de Asís” el pobrecito! No se concedía excepciones. Su breviario era de corte normal, no dorado y si dorado había que quitarlo, pues solo lo deseaba par el misal del altar. Los $ solo como medio y no fin.

5. Prohibido el peculio y el retener dinero propio, procurando una relación con el haber sin esclavitud y dejarse poseer por posesión alguna. Amó esa pobreza externa y la interna. Ganó admiración en este “honda dimensión” de libertad, sobriedad y frugalidad en el tener.
6. Su práctica voluntaria y consagrada fue clara hasta en cosas pequeñas. Inculcó insistente su observancia en alocuciones y exhortaciones. Hasta quiso regular y lo intentó, una pobreza “perfecta” en cuanto a “cesión del dominio radical”, obligatorio en 1891, libre en 1896.
7. En todo caso nos enriqueció con su pobreza! Y él mismo se embelleció con esa libertad itinerante, pasando por las cosas pasajeras que no se le pegaban 
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como yedra, mientras buscaba las eternas posesiones, tan valederas…
8. Honda la dimensión de pobreza en el espíritu, la que Jordán observó como la que mas hasta Tafers para morir entre ancianos pobres, desprendido de todo para llenarse de Dios, pleno de sus cosas, ya lejos de caer en los peligros del haber temporal, como orgullo de poseer, hedonismo de tenencias, voracidad de adquisición, separación de los demás y lejos de caer. Caer sí pero en brazos de Dios!
    
Castidad heroica

La castidad consagrada en la vida religiosa pide limpieza de mente, cuerpo, corazón, vida y costumbres. Cristo Virgen, excelente modelo y ejemplo de pureza celibataria y primer eunuco por el Reino. Y no sufrió deterioro ni mancha alguna. Como la blancura impoluta y casta, radiante de belleza, sin contaminación materialista de hedonismos o aspectos sórdidos de suciedad e impureza. Para el ser humano quedó como mandato no fornicar, como bienaventuranza la limpieza de corazón, como conquista la castidad, de la cual tantos hacen voto.

1. Jordán, de vida limpia, formuló su consagración casta para vivir en cuerpo como si no, sin la “menor sospecha” sobre esta virtud angelical. Y en verdad, al respecto ninguna duda, en ello “jamás atacado” (T932). Solo admiración por su integridad e inocencia prolongada ante Dios y ante los hombres.

2. Mantuvo esa pureza de costumbres, en continua vigilancia y con prudencia de la carne. Morigeraba para ello sus sentidos, se cuidaba ante mujeres y todo lo del sexo. 

3. Delicadeza reconocida, reserva y modestia en conversaciones y trato. No tuvo dificultades en su porte y recogimiento visible.
4. Vivió y enseño ser limpios para Dios, con advertencias muy claras para esa guarda. Se preocupó para que fuera observada la castidad. Vivió e indicó medios, recomendó defensas y sugirió devoción especial a la Inmaculada, Virgen castísima y a la comunión frecuente con el Sol de castidad que es Cristo, Quien queme todo deterioro (Ah feo)…
5. A la Beata María de los Apóstoles en particular y a las Hermanas también, les recomendó siempre ser vírgenes muy castas como “esposas del Esposo” Virgen. Anticipo del maridaje unitivo de eternidad, todas para El, pero sin mancha ni arruga eclesial.

6. Y él a su vez “observando fielmente el voto de castidad, manteniéndose muy casto en cuerpo y espíritu” (Regla 1884). Su amor fraterno y apostólico siempre puro, continencia perfecta y controlada, con madurez, fidelidad y alegría.
7. Jordán amó tanto y cuidó siempre su castidad, su vida limpia, su amor de paternidad y ternura (V II), pero ternura celibataria sin reparo alguno. También adelanto así, eunuco por el Reino, el desposorio sin materialización, unitivo e indiviso desde acá y para la eternidad. Así inflamado desde este mundo, sin mancha de pecado, pleno de gracia y de limpieza!
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Obediencia heroica

Privado prematuramente del papá Lorenzo, siempre obedeció a su mamá Notburga, a maestros, párroco, autoridades y luego a profesores, rector, obispo y demás, en especial al Papa ya la Iglesia docente en su magisterio, que abrazó sumiso y sirvió con el alma.

1. Jordán profesó obediencia religiosa desde 1883. Hizo voto de obediencia al Papa León XIII y en él a sus sucesores, vicarios de Cristo en la Iglesia. Esta fidelidad fue de importancia capital para él en su vida: “Argumento para saltar el fuego es de que la santa Iglesia lo ordena o que el Santo Padre lo desea” (José Bermiller). “Fue un hijo sincero y devotísimo de la santa Iglesia y el sentiré cum Ecclesia fue para él una segunda naturaleza” (Pablo Pabst). V IV.
2. Ese voto de obediencia fue refuerzo a su sujeción irrestricta a la autoridad del Papa, incluso en casos dolorosos como el cambio de nombre, la separación de Hermanas, sin protestas. Obediente a los Dicasterios, Congregaciones y autoridades eclesiásticas, a veces como “cuarto cáliz” que debió beber.

3. Cumplió los Mandamientos de la ley de Dios, su camino pedagógico y orientación primordial.  Y obediente a lo que Dios le iba pidiendo, su voluntad que tanto buscó discernir y amar. Obediente a su confesor.
4. La Regla fue norma observada como ordenamiento de conducta y comportamiento radical de manera estricta. Orientación de luz y enseñanza para su obediencia pronta, cabal y alegre.
5. Sumiso al Visitador, obediencia costosa pero valiosa, pues al fin y al cabo obedecía en bien de su Sociedad, para sacarla avante, pues la Sociedad misma puede decirse fue en el fondo fruto de su obediencia a Dios.

6. Para Jordán “antes morir que desobedecer”, como lo expresaba. Inculcaba la obediencia con ejemplo y palabras. La sumisión que fuese clara. Los superiores colocados a su vez para ser mirados como “representantes de Dios”, para escuchar en ellos a El.

7. Jordán soñó una “obediencia rigurosa” en 1892, de carácter paternalista, dirigida fuertemente al superior, buscando siempre que todo fuese según la Regla, según Dios, Puso siempre el modelo de Cristo Obediente hasta la Cruz.
8. El en cambió le hacía caso a Lüthen en tantas cosas hasta pequeñas, al médico, al enfermero, a los capitulares, a su sucesor Pfeiffer. Y no que no le haya costado sacrificio el haber aprendido a obedecer, como a su Maestro.

9. Debió someterse a la salida de Roma en 1915 como exilio para no volver en vida sino después de muerto. Se sometió en Friburgo a la no reelección, aunque sin entenderlo. Tuvo que ir a morir a Tafers en 1918 y aceptar obediente el tener que exhalar al fin su último suspiro, último acto obediente.

Fama de Santidad

Alguna duda acerca de su fama de santidad? Solo en Animadversiones del P.Antonelli! Pero la 2ª Positio aclaró la realidad de dicha fama y persuasión de santidad en Jordán, sin
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atenuarla. Mucho más con el Proceso ad hoc en 2006, ordenado por el Vicariato de Roma, que confirmó definitivamente dicha fama de santidad del P.Jordán.

En su muerte y exequias lució el caris de “Santo” para el mundo, que ya ganó en vida. Jordán murió como vivió, un Santo. Al desprenderse de la tierra para ir al paraíso, más de uno entonces y después pensó en esa pascua feliz o paso a santa eternidad.

Jordán concluyó su propio “camino de santidad”, con una gran constipación que le produjo obstrucción intestinal, la causa letal. El soportó obediente y paciente su último calvario, con expresiones de desprendimiento, aferrado a la voluntad de Dios como siempre. Fe y comunión diaria, continuas jaculatorias, oración constante, gozo en el alma. Expiró tranquilo con el último suspiro, que con anterioridad de años había ofrecido al Señor.
Fueron los moradores de Tafers, hermanas Vicentinas, ancianos de allí, sacerdotes de la parroquia, fieles, salvatorianos, visitantes y demás los que, arreglado el cuerpo del Fundador con crucifijo en mano, empezaron a desfilar y a ver en él al Santo camino de los altares. Tocaban sus despojos con rosarios y medallas, le confiaban cuitas para el Señor pensando estar despidiendo un Santo (“Da liegt ein Heiliger”).

El Obispo Plácido Colliard presidió los funerales el 11.IX. Presentes y participantes franciscanos, capuchinos, dominicos, vicentinas, canónigos, prelados, párrocos (8), amigos personales (2), pueblo en general, parientes y autoridades civiles. Todos ante un grande de virtudes heroicas. Los restos fueron depositados en caja de metal y enterrados en la nave central del templo parroquial de Tafers, durante 38 años.

El aposento de su muerte no se usó más, por haber sido el de un santo, como lo habían testimoniado miembros de la Sociedad, cohermanos dentro y fuera, hermanas sds, cardenales,  obispos, profesores, jesuitas, dominicos, el príncipe Maximiliano de Sajonia, la baronesa Lidia Hoffmann de Merano, etc.
Esa fama de santidad que rodeó a Jordán en vida con tantos testigos, tras su muerte ha ido en aumento, poco a poco de manera común, espontánea y natural, consolidada por personas que se han encomendado a su intercesión, con el fruto de los favores por su valimiento celestial.
Los restos de Jordán fueron trasladados de Tafers a Roma solemnemente en 1956 y depositados cariñosamente en la capilla de la casa madre en Roma. Renovada en 1995. Visitada por el Papa Juan Pablo II en 1999. Tantos y tantos visitantes de quien va camino de los altares, en próxima Beatificación. Günther Mayer escribió al respecto de esta “Capilla del Fundador”, (“Gründerkapelle”: P.P  2002, N.15, p.23). 
Importante como conclusión entre valiosos testimonios, Anton de Waal, Jorge Python, Hna. Otilia, Hno.Justo Ball, Hno.Gervasio Weder, P.Rudolf M.Fontaine, citar al menos el dado con anterioridad por el Cardenal Fumasoni Biondi en “Letras Postulationis” sobre la santidad de Jordán: 
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“La figura de este hombre de oración, de fe viva, de intenciones cristalinas y de 
obediencia granítica, refulge ya en la memoria de todos, rodeada de una aureola 
de santidad…El no temió desprecio, ignominias y sufrimientos, sino combatió y  
trabajó hasta la muerte, poniendo en acción todos los recursos de su vida, 
puesta en manos del Divino Salvador Jesús. He podido admirar el celo y su com- 
pleta resignación a la voluntad de Dios en medio de una vida de tribulaciones y de 
espinas” (PsP. 2005, N.18, p.7).
La santidad de Jordán comprobada por sus virtudes heroicas decretadas, que lo acercan a ser proclamado “Beato”, despierten la conciencia histórica sobre su vida y obra, resumida por un teólogo examinador de su Causa, como testimonio, aporte y mensaje de “celo y gozo apostólico de Iglesia”. Un bien para posible crisis de confusión y estancamiento de evangelio. Su vida honrosa y su obra eclesial merecen conocerse mas y mas por ser para la misión de actualidad y modernidad  “Lucerna ardens et lucens”. Jordán, como imán de líder, modelo de alma romana, católica y apostólica, queda como espejo que refleja evangelio, proclama del único Salvador, mensajero de la palabra que salva, fuego que se universaliza, maestro de confianza, pobreza y obediencia, promotor del laicado comprometido, padre de la familia salvatoriana, personalidad de Santo! 
Favores recibidos
A la mediación intercesora del VP y a su valimiento ante Dios se cuentan ya favores: Teresa octogenaria (cálculos renales). Nicolás Jedguk en Río de Janeiro (herida purulenta). Niño Antonio Cardosso (peritonitis). Enrique S. (herida en coma). Hna. Faustina Obrussuik con reliquia (herida purulenta). Hna. María  Lucila  Gergen (oclusión intestinal), B.Weinke, hna. Cordea Plieger (tuberculosis), Rafael Ott (hemorragia postoperatoria).

Otras gracias recibidas pidió reunir el P.Andrzej Urbanski sds en carta a los Provinciales: Sra. Neumann 1965 en Bochum (sanación). Sra. María Gracias Santos de Sousa 1998, Fortaleza, Brasil (cáncer). Cristina Metzen, Oberembt, Alemania (sanación de su hermana). Dominique Bayer Didier, laico sds, Colombia (sanación). Hna. Margarita María sds, Sri Lanka (piernas enfermas). Señor Buonone Pier Ervasio de Trino Vercellese, Italia (sanación). Señora Juana Engelberger de Zug, Suiza (sanación). Hno. Prem Bhai obl osb de Assam, India (solución problemas). Señor Jorge de Tamil Nadu, Nigris, India (problema familiar). PsP 202, N.15, p.7

Tal la incidencia presencial y favorable de la mediación del VP en problemas, preocupaciones, dificultades, enfermedades y casos de solución, sanación. Fe y esperanza en su intercesión. Súplica confiada que suma ya tantos logros reparadores. Y la historia de Kolwezi, sur del Congo?  Mrs Kaj con jaqueca y depresión recurrió a secta de Bima, luego al saber de Jordán a través de la Hna. Justina se dirigió a él, quien en sueño le expresó cual “Doctor Jordán”: “Si usted confía, yo siempre puedo cuidar de usted” PsP.2003, N.16, p.9
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Milagro en curso

Entre todas las gracias recibidas por parte de Jordán, la Causa  de Beatificación estudia actualmente y tiene en proceso el siguiente milagro: Cáncer curado a la señora  Patricia Morris, de la diócesis de Sawannah, obispo Kevin Bolland,  Usa.  
Documento entregado a la Congregación de los santos a fines de I.2010 Evaluación hecha en IV sobre la validez jurídica. Copia entregada al experto Di Fazio, quien explicó a los PP.Stefan Horn sds y Adam Teneta sds los pasos: 
1. Escribir un Sumario de los documentos (Testigos, juicio médico, cronología del evento, perfil biográfico). 
2. Traducir el Sumario del inglés al italiano, palabra tras palabra. 
3. Médicos evaluadores puestos por la Congregación (2): Consulta médica para ver si el hecho no se puede explicar en términos naturales, según ciencia moderna. 
4. El Reporte documentado se somete a Comisión teológica, que examina si la curación solo se debe a intercesión de Jordán.
5. Si el voto es positivo, pasa a Cardenales y Obispos. 
6. Con el voto positivo de estos el Papa aprueba el Decreto sobre el Milagro. 
7. Se publica y determinan fecha y lugar para la Beatificación, gracia especial y extraordinario kairós para la SDS y la Iglesia.

